
Lo que pasó en 2020



E El 2020 ha sido el año más complejo en 
materia económica desde que se llevan a cabo 
registros sistemáticos de las diferentes actividades que 
contribuyen a la composición del Producto Interno 
Bruto. Años difíciles por crisis externas o internas 
no llegaron a presentar retrocesos tan drásticos. En 
1982, a raíz de la crisis de la deuda externa que afecto 
a América Latina, el crecimiento colombiano fue de 
0.95%. En 1999, como consecuencia del descalabro 
de parte del sector financiero por la crisis del UPAC, 
la economía se contrajo 4.2%. En 1930 se observaron 
retrocesos de mayor magnitud, en dicho año la caída 
fue del 8.6%, aunque el cálculo se llevó a cabo con 
una metodología de construcción de indicadores 
de producción diferente y un alcance menos 
comprehensivo en materia de sectores. Además, 
cabe recordar que dicha coyuntura se enmarcó en 
la peor crisis económica moderna a nivel mundial, 
que incluso puso a tambalear al sistema económico 
capitalista debido a su profundidad. Para 2020, 
la CEPAL proyectó una caída del 7% del PIB en 
Colombia y el Fondo Monetario Internacional, FMI, 
de 8.2%, por lo que es seguro que ese año será el que 
se posicione, por mucho, como el de peor crecimiento 
en los 90 años previos. 

Esta situación ha tenido un reflejo en el mercado 
laboral, llevando a que la tasa de desempleo registre 
niveles extraordinariamente altos. En el mes de mayo 
se llegó a un máximo de 21.4%, y la población ocupada 
se redujo en 5.4 millones de personas en abril. Sin 
embargo, hacia final de año ya se había presentado una 
importante recuperación con la apertura gradual de 
la mayoría de actividades económicas. En noviembre 
la tasa de desempleo se ubicó en 13.3%. Con esto, 
entre enero y noviembre el promedio de la tasa de 
desempleo desestacionalizada fue de 16.3% frente 
a un promedio de 10.5% del año inmediatamente 
anterior. Por su parte, los ocupados en esos 11 meses 
fueron de 19.7 millones, en promedio, comparados 
con los 22.3 millones de 2019. 

La evolución del mercado laboral está estrechamente 
relacionada con el comportamiento de las afiliaciones 
y de los aportes al Sistema de Compensación Familiar; 
y como era de preverse estas variables también se 
vieron afectadas por la crisis económica derivada 

de las medidas para enfrentar la pandemia del 
COVID-19. Las afiliaciones cerraron en 2020 por 9.2 
millones, mientras que un año atrás se aproximaban 
a los 9.6 millones, implicando una pérdida de 
400 mil afiliaciones en promedio. En este sentido, 
los departamentos con mayor participación en la 
destrucción de afiliaciones fueron: Cundinamarca, 
Valle y Antioquia. El primero tuvo 3.66 millones de 
afiliados, en promedio, entre marzo y octubre de 2019, 
pero en 2020 solo se alcanzaron 3.23 millones. Es decir, 
Cundinamarca explica 430 mil afiliaciones menos del 
total mencionado (71%); mientras que Valle explica 36 
mil y Antioquia 56 mil. 

En cuanto a los aportes es importante mencionar 
que, durante los meses más agudos de la crisis, en 
promedio, 23 de 43 Cajas de Compensación Familiar 
reportaron reducción en el valor de los aportes con 
respecto a lo recaudado en 2020. Aunque en el mes 
más crítico de disminución en recaudo, julio, el 81% 
del total de  entidades evidenciaron una caída en sus 
ingresos. Incluso, algunas CCF tuvieron caídas más 
significativas, en promedio, mensualmente 8 Cajas 
registraban pérdidas de ingresos por aportes superiores 
al 10%. En el caso del departamento del Chocó, en el 
segundo semestre de 2020, tuvo caída en los ingresos 
por aportes cercanos al 22%.  

Las Cajas de 
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mejorar las condiciones de 

vida de los trabajadores 
colombianos en medio de 

las adversidades
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Tal como lo comentado en el caso del crecimiento 
económico y de la tasa de desempleo, contracciones 
de este nivel no se tienen registradas desde que se 
hacen mediciones sistemáticas de tales variables. Lo 
que constituye al año 2020 como el más atípico en los 
diferentes aspectos analizados. 

A pesar de este panorama, las Cajas de Compensación 
continuaron comprometidas con mejorar las 
condiciones de vida de los trabajadores colombianos 
en medio de las adversidades. Es así, como con los 
recursos que aportan los empleadores destinados al 
financiamiento del FOSFEC, se entregaron subsidios 
a más de 225 mil personas por un valor aproximado 
de $650 mil millones, constituyéndose este como el 
aporte privado de mayor monto a la mitigación de la 
reducción de ingresos de los hogares colombianos. 

De acuerdo con instituciones que llevan a cabo estudios 
económicos prospectivos a nivel nacional y mundial, 
la economía colombiana volverá a un crecimiento 
positivo en 2021. Sin embargo, no se considera viable 
que se logre recuperar el nivel de ingreso nacional que 
se observó en 2019. La CEPAL estima un crecimiento 
de 5% en 2021 y el FMI de 4%. En general las 
proyecciones se encuentran en un rango de entre el 3% 
y el 5%. En este sentido, es previsible que el desempleo 
continué disminuyendo, pero a una velocidad menor 
a la observada en el último cuatrimestre de 2020, no 
obstante, tampoco se vislumbra que se alcancen los 
niveles pre-pandemia, cercanos al 10%.

En este sentido, se espera un aumento en las afiliaciones 
al Sistema de Compensación Familiar, pero con bajas 
probabilidades de alcanzar durante 2021 los niveles de 
febrero de 2020. Así mismo, el subsidio de desempleo 
continuará siendo una herramienta fundamental 
para mantener la capacidad de consumo de miles 
de hogares, ya que el desempleo se mantendrá en 
magnitudes elevadas. 

El subsidio de desempleo 
continuará siendo una 

herramienta fundamental 
para mantener la 

capacidad de consumo de 
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Por otra parte, los subsidios para vivienda y la cuota 
monetaria que gestionan las Cajas contribuirán a la 
reactivación económica del país estimulando sectores 
que jalonan la inversión y el consumo interno. No 
obstante, este tipo de escenarios asumen que no 
volverán a tener lugar restricciones o confinamientos 
a la actividad económica como las ocurridas en el año 
2020.  
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2020 fue un año atípico, sacudido por una 
profunda emergencia mundial que no solo 
modificó las dinámicas de trabajo y educación, 
sino que marcó un cambio significativo en las 

relaciones humanas. Entendiendo esto, Colsubsidio 
redobló sus esfuerzos para realizar un acompañamiento 
continuo y oportuno a las empresas, los trabajadores 
colombianos y sus familias. Para el 2021, la Caja de 
Compensación llega con un renovado portafolio que se 
ajusta a las necesidades de sus afiliados y el sector 
empresarial del país. 

En el 2020, la Caja de Compensación lideró una serie de 
iniciativas y programas para continuar generando 
oportunidades para el cierre de brechas sociales en 
medio de la pandemia. Desde diferentes frentes logró 
consolidar importantes contribuciones en materia de 
productividad empresarial, salud, vivienda, empleo, 
suministro de medicamentos y otros.

De esta manera, Colsubsidio avanzó en la renovación de 
su portafolio para continuar acompañando a los 
colombianos frente a los retos que planteó el 2020 y los 
que llegan en el 2021. 

 

A través del otorgamiento de más de 12.190 subsidios de 
vivienda, durante el 2020 Colsubsidio acompañó a las 

El familias colombianas en su sueño de tener una casa 
propia. Además, contribuyó a aliviar la economía de los 
hogares, asignando más de 52.500 subsidios de 
emergencia de protección al cesante por un monto 
aproximado de $94.208 millones de pesos.

La Caja de Compensación abrió las puertas de la Clínica 
Oncológica 127, que contó con el apoyo del Dana-Farber 
Cancer Institute de Boston. Así mismo, le dio a Bogotá la 
primera Droguería Incluyente del país, que busca 
atender a personas con diferentes grados de 
discapacidad física. 

Para el 2021, Colsubsidio consolida una amplia red de 
BLOCS y centros empresariales que incorporan una 
visión de productividad y bienestar, crucial para la 
reactivación frente a la crisis de la pandemia. Se trata de 
espacios que han sido diseñados para estimular el 
aprendizaje, la innovación y la creatividad en entornos 
vanguardistas como Concepta, Táctica y la CET 
(Colsubsidio Educación Tecnológica), que pone a 
disposición de los colombianos oportunidades de 
formación con proyección laboral.   

“En Colsubsidio hemos innovado con el firme propósito 
de democratizar el acceso de los colombianos a 
servicios y espacios de primera calidad. A través de 
estas iniciativas, generamos oportunidades para el 
cierre de brechas sociales y ayudamos a potencializar 
la productividad de nuestras empresas afiliadas. 
Estamos convencidos de que todos, desde nuestro rol 
en la sociedad, podemos contribuir a una recuperación 
socioeconómica justa, inclusiva y sostenible de nuestro 
país en el 2021”, afirmó Luis Carlos Arango, Director 
General de Colsubsidio.

A lo largo de esta difícil coyuntura hemos 
tenido siempre claro que de los 
momentos difíciles nacen enormes 
aprendizajes. Bajo esta visión, logramos 
reinventarnos y consolidar nuestros 
esfuerzos en pro del mejoramiento de la 
calidad de vida de los colombianos y la 
recuperación de nuestro tejido 
empresarial. Llegamos al 2021 seguros 
de que será un año de grandes desafíos, 
pero también de importantes avances 
para contribuir con la recuperación 
económica de nuestro país

aseguró Luis Carlos Arango, Director 
General de Colsubsidio. 

Además, 
puso en marcha dos centros de Bienestar Local 
Colsubsidio, BLOC, en las localidades de Los 
Mártires y San Cristóbal con el objetivo de 
acercar, aún más, sus servicios a los hogares de 
sus afiliados. 

 JUNTOS
en el 2021 con

C

M

Y

CM

MY

CY

CMY

K


